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LECTURAS RECOMENDADAS 

 

Citas bíblicas 

1. Hechos 2,42-47; 4, 32-35; 5, 12-16 

42 Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento 

del pan y en la oración. 

43 Todos estaban asombrados por los muchos prodigios y señales que realizaban los 

apóstoles. 

44 Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en común: 

45 vendían sus propiedades y posesiones, y compartían sus bienes entre sí según la 

necesidad de cada uno. 

46 No dejaban de reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y 

compartían la comida con alegría y generosidad, 

47 alabando a Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor 

añadía al grupo los que iban siendo salvos. 

 

Hechos 4, 32-35 

32 Todos los creyentes eran de un solo sentir y pensar. Nadie consideraba suya ninguna de 

sus posesiones, sino que las compartían. 

33 Los apóstoles, a su vez, con gran poder seguían dando testimonio de la resurrección del 

Señor Jesús. La gracia de Dios se derramaba abundantemente sobre todos ellos, 

34 pues no había ningún necesitado en la comunidad. Quienes poseían casas o terrenos los 

vendían, llevaban el dinero de las ventas 

35 y lo entregaban a los apóstoles para que se distribuyera a cada uno según su necesidad. 

 

Hechos 5, 12-16 

15.... hasta tal punto que incluso sacaban los enfermos a las plazas y los colocaban en lechos 

y camillas, para que, al pasar Pedro, siquiera su sombra cubriese a alguno de ellos. 

16.También acudía la multitud de las ciudades vecinas a Jerusalén trayendo enfermos y 

atormentados por espíritus inmundos; y todos eran curados. 

 

Magisterio de la Iglesia 

2.- Concilio Vaticano II, Decreto Ad Gentes 15: Formación de la comunidad cristiana.  

La Comunidad cristiana 

    
1. Construyamos la comunidad 
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15. El Espíritu Santo, que llama a todos los hombres a Cristo, por la siembra de la palabra y 

proclamación del Evangelio, y suscita el homenaje de la fe en los corazones, cuando 

engendra para una nueva vida en el seno de la fuente bautismal a los que creen en Cristo, 

los congrega en el único Pueblo de Dios que es "linaje escogido, sacerdocio real, nación 

santa, pueblo de adquisición".  

Los misioneros, por consiguiente, cooperadores de Dios, susciten tales comunidades de 

fieles que, viviendo conforme a la vocación a la que han sido llamados, ejerciten las 

funciones que Dios les ha confiado, sacerdotal, profética y real. De esta forma, la comunidad 

cristiana se hace signo de la presencia de Dios en el mundo; porque ella, por el sacrificio 

eucarístico, incesantemente pasa con Cristo al Padre, nutrida cuidadosamente con la 

palabra de Dios da testimonio de Cristo y, por fin, anda en la caridad y se inflama de espíritu 

apostólico. 

La comunidad cristiana ha de establecerse, desde el principio de tal forma que, en lo posible, 

sea capaz de satisfacer por sí misma sus propias necesidades. 

Esta comunidad de fieles, dotada de las riquezas de la cultura de su nación, ha de arraigar 

profundamente en el pueblo; florezcan las familias henchidas de espíritu evangélico y 

ayúdeseles con escuelas convenientes; eríjanse asociaciones y grupos por los que el 

apostolado seglar llene toda la sociedad de espíritu evangélico. Brille, por fin, la caridad 

entre los católicos de los diversos ritos. 

Cultívese el espíritu ecuménico entre los neófitos para que aprecien debidamente que los 

hermanos en la fe son discípulos de Cristo, regenerados por el bautismo, partícipes con 

ellos de los innumerables bienes del Pueblo de Dios. En cuanto lo permitan las condiciones 

religiosas, promuévase la acción ecuménica de forma que, excluido todo indiferentismo y 

confusionismo como emulación insensata, los católicos colaboren fraternalmente con los 

hermanos separados, según las normas del Decreto sobre el Ecumenismo, en la común 

profesión de la fe en Dios y en Jesucristo delante de las naciones -en cuanto sea posible- y 

en la cooperación en asuntos sociales y técnicos, culturales y religiosos colaboren, por la 

causa de Cristo, su común Señor: ¡que su nombre los junte! Esta colaboración hay que 

establecerla no sólo entre las personas privadas, sino también, a juicio del ordinario del 

lugar, entre las Iglesias o comunidades eclesiales y sus obras. 

Los fieles cristianos, congregados de entre todas las gentes en la Iglesia, "no son distintos 

de los demás hombres ni por el régimen, ni por la lengua, ni por las instituciones políticas 

de la vida, por tanto, vivan para Dios y para Cristo según las costumbres honestas de su 

pueblo; cultiven como buenos ciudadanos verdadera y eficazmente el amor a la Patria, 

evitando enteramente el desprecio de las otras razas y el nacionalismo exagerado, y 

promoviendo el amor universal de los hombres. 

Para conseguir todo esto son de grandísimo valor y dignos de especial atención los laicos, 

es decir, los fieles cristianos que, incorporados a Cristo por el bautismo, viven en medio del 

mundo. Es muy propio de ellos, imbuidos del Espíritu Santo, el convertirse en constante 

fermento para animar y ordenar los asuntos temporales según el Evangelio de Cristo. 
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Sin embargo, no basta que el pueblo cristiano esté presente y establecido en un pueblo, ni 

que desarrolle el apostolado del ejemplo; se establece y está presente para anunciar con su 

palabra y con su trabajo a Cristo a sus conciudadanos no cristianos y ayudarles a la 

recepción plena de Cristo. 

Ahora bien, para la implantación de la Iglesia y el desarrollo de la comunidad cristiana son 

necesarios varios ministerios que todos deben favorecer y cultivas diligentemente, con la 

vocación de una suscitada de entre la misma congregación de los fieles, entre los que se 

cuentan las funciones de los sacerdotes, de los diáconos y de los catequistas y la Acción 

Católica. Prestan, asimismo, un servicio indispensable los religiosos y religiosas con su 

oración y trabajo diligente, para enraizar y asegurar en las almas el Reino de Cristo y 

ensancharlo más y más. 

3.- Lumen Fidei 54: Luz para la vida en sociedad. 

54. Asimilada y profundizada en la familia, la fe ilumina todas las relaciones sociales. Como 

experiencia de la paternidad y de la misericordia de Dios, se expande en un camino fraterno. 

En la «modernidad» se ha intentado construir la fraternidad universal entre los hombres 

fundándose sobre la igualdad. Poco a poco, sin embargo, hemos comprendido que esta 

fraternidad, sin referencia a un Padre común como fundamento último, no logra subsistir. 

Es necesario volver a la verdadera raíz de la fraternidad. Desde su mismo origen, la historia 

de la fe es una historia de fraternidad, si bien no exenta de conflictos. Dios llama a Abrahán 

a salir de su tierra y le promete hacer de él una sola gran nación, un gran pueblo, sobre el 

que desciende la bendición de Dios (cf. Gn 12,1-3). A lo largo de la historia de la salvación, 

el hombre descubre que Dios quiere hacer partícipes a todos, como hermanos, de la única 

bendición, que encuentra su plenitud en Jesús, para que todos sean uno. El amor inagotable 

del Padre se nos comunica en Jesús, también mediante la presencia del hermano. La fe nos 

enseña que cada hombre es una bendición para mí, que la luz del rostro de Dios me ilumina 

a través del rostro del hermano. 

¡Cuántos beneficios ha aportado la mirada de la fe a la ciudad de los hombres para contribuir 

a su vida común! Gracias a la fe, hemos descubierto la dignidad única de cada persona, que 

no era tan evidente en el mundo antiguo. En el siglo II, el pagano Celso reprochaba a los 

cristianos lo que le parecía una ilusión y un engaño: pensar que Dios hubiera creado el 

mundo para el hombre, poniéndolo en la cima de todo el cosmos. Se preguntaba: « ¿Por 

qué pretender que [la hierba] crezca para los hombres, y no mejor para los animales salvajes 

e irracionales? ». « Si miramos la tierra desde el cielo, ¿qué diferencia hay entre nuestras 

ocupaciones y lo que hacen las hormigas y las abejas? ». En el centro de la fe bíblica está 

el amor de Dios, su solicitud concreta por cada persona, su designio de salvación que abraza 

a la humanidad entera y a toda la creación, y que alcanza su cúspide en la encarnación, 

muerte y resurrección de Jesucristo. Cuando se oscurece esta realidad, falta el criterio para 

distinguir lo que hace preciosa y única la vida del hombre. Éste pierde su puesto en el 

universo, se pierde en la naturaleza, renunciando a su responsabilidad moral, o bien 

pretende ser árbitro absoluto, atribuyéndose un poder de manipulación sin límites. 

4.- Evangelii gaudium 91: Sí a las relaciones nuevas que genera Jesucristo. 



Lecturas recomendadas del Libro del CBF                                                                            | Primer Nivel 
 

 

 4 

 

91. Un desafío importante es mostrar que la solución nunca consistirá en escapar de una 

relación personal y comprometida con Dios que al mismo tiempo nos comprometa con los 

otros. Eso es lo que hoy sucede cuando los creyentes procuran esconderse y quitarse de 

encima a los demás, y cuando sutilmente escapan de un lugar a otro o de una tarea a otra, 

quedándose sin vínculos profundos y estables: «Imaginatio locorum et mutatio multos 

fefellit». Es un falso remedio que enferma el corazón, y a veces el cuerpo. Hace falta ayudar 

a reconocer que el único camino consiste en aprender a encontrarse con los demás con la 

actitud adecuada, que es valorarlos y aceptarlos como compañeros de camino, sin 

resistencias internas. Mejor todavía, se trata de aprender a descubrir a Jesús en el rostro de 

los demás, en su voz, en sus reclamos. También es aprender a sufrir en un abrazo con Jesús 

crucificado cuando recibimos agresiones injustas o ingratitudes, sin cansarnos jamás de 

optar por la fraternidad. 

5.- Laudato Sí 89: Una comunión universal 

89. Las criaturas de este mundo no pueden ser consideradas un bien sin dueño: «Son tuyas, 
Señor, que amas la vida» (Sb 11,26). Esto provoca la convicción de que, siendo creados por 
el mismo Padre, todos los seres del universo estamos unidos por lazos invisibles y 
conformamos una especie de familia universal, una sublime comunión que nos mueve a un 
respeto sagrado, cariñoso y humilde. Quiero recordar que «Dios nos ha unido tan 
estrechamente al mundo que nos rodea, que la desertificación del suelo es como una 
enfermedad para cada uno, y podemos lamentar la extinción de una especie como si fuera 
una mutilación» 

 

 


